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Mar de fondo 

“¡Qué otra cosa sino un mar es la marea de pasión 

cuyas fuentes se hallan en nuestra propia 

naturaleza!” 

Mary Shelley: El último hombre (1826) 

 

Pocas mujeres como Mary Shelley han comprendido mejor el dilema moderno entre innovación, introspección e imaginación. A 

menudo estos conceptos parecen incluso antagónicos y, sin embargo, a principios del siglo XIX ella supo conjugarlos en la que 

sería su obra maestra, Frankenstein, pero no sólo. A lo largo de sus libros, Shelley aborda también, de manera secundaria, la 

compleja existencia de ser una mujer en un tiempo presente opresor y desigual. Quisiera así no sólo reivindicar a Shelley sino 

ponerla en relación a esta exposición, “Mar de fondo”, donde dialogan dos artistas tan distintas como Ailen Maleta (La Habana, 

1984) y Naza del Rosal (Almería, 1983), y donde hay mucho de innovación, introspección e imaginación.  

Partiendo de orígenes geográficos distintos, esta muestra se engloba dentro del ciclo “Dúo” que enfrenta en la sala a dos artistas 

diferentes para establecer vínculos entre sus obras. Resulta que aquí, además, ambas presentan una cercanía con el entorno del 

mar, con la naturaleza y el agua; y ambas, de alguna manera, interpretan la posibilidad de imaginar el mundo. Desde la 

introspección de Maleta, reflejada a través de una serie de fotografías que remiten a ese momento de estar a solas para poder 

vernos mejor, a la imaginación de Del Rosal, cuyos mundos y personajes se escapan de la realidad conocida. Sin embargo, ambas 

tienen en común que no hay nada más profundo en la fantasía que pensarse a una misma, retratarse y, en el fondo, sumergirnos 

en nuestro subconsciente.  

Así, desde la técnica pictórica de una (donde abundan personajes y escenas de ensoñación, y donde el color es abundante, vivo 

y diverso) saltamos a la fotografía de la otra (donde la huella humana siempre aparece, de alguna forma, pero cuyas escenas 

también tienen mucho de construcción interior). La realidad que está muy presente, ya sea para retratarla o para negarla. Del 

Rosal sale de la caverna (tanto la filosófica como la prehistórica) para reivindicar esas representaciones idealizadas que, 

finalmente, eran mucho más naturalistas de lo que aparentaban, pero también para retomar el ejercicio de pintar como símbolo 

y metáfora, como ya hicieron otros antes que ella a lo largo de la Historia del Arte. Frente a ella, Maleta vuelve sobre sí en un 

ejercicio performativo que se refleja en la fotografía, en esos espacios que parecieran privados y vacíos pero que están ocupados 

por la presencia de una misma y su imaginación, algo que otras como Francesca Woodman ensayaron antes. Aquí hay también 

una presentación, un deseo de mostrarse sin tapujos, dejando que sea el público quien termine de interpretar lo que ve.  

En la “Mar de fondo” ambas dialogan, conectan y se enfrentan para mostrarnos mucho más. Esta exposición es, finalmente, un 

ejercicio de performance en sí mismo donde quien mira tiene también que aportar, que añadir y que sumar al resultado final.  

 

Semíramis González.  Comisaria independiente 

  



  



 

MAR DE FONDO (GROUNDSWELL) 

What a sea is the tide of passion, 

whose fountains are in our own nature! 

Mary Shelley: The last man (1826) 

 

Few women like Mary Shelley have better understood the modern dilemma between innovation, introspection, and imagination. 

Often these concepts seem even antagonistic and, nevertheless, at the beginning of the XIX century she knew how to combine 

them in what would be her masterpiece, Frankenstein, but not only. Throughout her books, Shelley also addresses, in a 

secondary way, the complex existence of being a woman in an oppressive and unequal present time. In this way, I would like 

not only to vindicate Shelley but also to put her in relation to this exhibition, “Mar de fondo”, where two artists as different as 

Ailen Maleta (La Habana, 1984) and Naza del Rosal (Almería, 1983) dialogue, and where there is much of innovation, 

introspection and imagination. 

Starting from different geographical origins, this exhibition is included in the “Duo” cycle that confronts two different artists in 

the room to establish links between their works. It turns out that here, in addition, both have a closeness with the environment 

of the sea, with nature and water; and both, in some way, interpret the possibility of imagining the world. From the introspection 

of Maleta, reflected through a series of photographs that refer to that moment of being alone to see ourselves better, to the 

imagination of Del Rosal, whose worlds and characters escape from known reality. However, both have in common that there is 

nothing deeper in fantasy than thinking about oneself, taking a picture and, deep down, immersing ourselves in our 

subconscious. 

Thus, from the pictorial technique of one (where characters and dream scenes abound, and where the color is abundant, vivid 

and diverse) we jump to the photography of the other (where the human footprint always appears, in some way, but whose 

scenes they also have a lot of interior construction). The reality that is very present, either to portray it or to deny it. Del Rosal 

comes out of the cave (both philosophical and prehistoric) to claim those idealized representations that, finally, were much more 

naturalistic than they appeared, but also to resume the exercise of painting as a symbol and metaphor, as others did before than 

her throughout the History of Art. In front of her, Maleta returns to himself in a performative exercise that is reflected in 

photography, in those spaces that seem private and empty but are occupied by the presence of oneself and her imagination, 

something that others like Francesca Woodman tried before. Here is also a presentation, a desire to be open, letting the 

audience finish interpreting what they see. 

In the "Sea in the background" they both dialogue, connect and confront each other to show us much more. This exhibition is, 

finally, an exercise in performance in itself where the viewer also has to contribute, what to add and what to add to the final 

result. 

Semiramis González, Independent curator 

  



  



NAZA DEL ROSAL 

Hasta donde puedo recordar, recuerdo una caverna.  

Oscura como boca de lobo y tatuada con los pictogramas de la primera artista. Alces, mamuts, bisontes y los indalos trazando 

arcos de poder.   

El primer relato mágico. El primer mito.  

Y, al fondo, donde el negro es tan crudo como la nada, un fuego.  

El corazón de la caverna.  

La lumbre de la creación.  

El origen de todo. 

 

Las cavernas y el arte rupestre fueron la primera de mis obsesiones. La segunda, el estudio de las culturas ancestrales. Empecé 

a viajar por el mundo para descubrir cómo son los otros mundos que están en este y averiguar qué late bajo su tierra. Tambores 

retumbando bajo mi piel despertándome al misterio. La curiosidad infinita. La llamada de la caverna. Más adelante, llegó la 

fascinación por los modos de conocimiento, ascensiones (o descensos) desde lo terrenal -el mundo visible o material- a lo celeste 

-el mundo invisible o espiritual- que conducen a la revelación o al desvelamiento del conocimiento oculto. 

No tardé en percatarme de que todas las culturas tienen en común la presencia de una figura mística que media entre los 

mortales y los astros: el sabio que «ha visto», la pitia u oráculo que dice con la boca de los dioses, el druida pintor de runas, el 

sacerdote sem del Antiguo Egipto protector del ka, el chamán. Es el prisionero de la caverna platónica que, tras desprenderse 

de sus grilletes, asciende hasta el Sol y ve por primera vez el mundo que es (el «Mundo de las Ideas») y no el que parece ser (El 

«Mundo de la Copia», el nuestro). Por eso es cuentacuentos y augur, guía espiritual y sanador/a de la tribu. Canaliza la energía 

espiritual para conducirnos en ese desvelamiento del viaje interior hacia el Todo. Un desvelamiento que es sanación, una cura 

que es cuidado y que los filósofos griegos versaron sobre la cura sui -«el cuidado de uno mismo»- 

IDEAS DE UN IDEARIO   

Me gusta pensar que estos procesos introspectivos hacia la clarividencia y sanación del ‘yo’ frente al ruido del mundo que nos 

interfiere por dentro- son el verdadero leitmotiv de mi obra. Cuento historias en mis lienzos -historias de la selva primigenia, el 

hogar ancestral- e invoco antiguas sabidurías, pero también invito al espectador/a a participar en un ritual psicoafectivo que 

espero le incite a meditar sobre los ruidos y roturas del ‘yo’ y le mueva a sanarlos por vía de la introspección reflexiva. 

Desearía que quien contemple mis obras se encuentre conmigo en el lienzo. Que sienta, reflexione y disfrute de la misma manera 

que yo sentí, reflexioné y disfruté al pintarlas. Que descubra mis viajes y revelaciones, pero sobre todo que se anime a emprender 

los suyos propios y a revelarse a sí mismo/a. Que sienta y se sienta apelado/a por las emociones que suenan, vuelan y destellan 

aquí dentro y, por ende, en mis cuadros. Son mías, sí. Pero confío en que también acaben siendo suyas. 

MI IMAGINARIO   

Todo comienza en mis cuadernos, mi pensadero. La cueva donde me interno. Saco mucha punta hasta llegar al universo de mi 

mente. Un universo que es historia, viaje, ritual y simbología de mí misma. Luego, lo despliego sobre el lienzo como los 

ilustradores medievales repletaban sus ilustraciones miniadas angustiados por el horror vacui -ese «miedo al vacío» que tanto 

comparto con ellos-. Emanaciones e iluminaciones. Como en los cuadros de Brueghel o El Bosco, en los míos también ocurren y 

concurren muchas 



cosas a la vez: el gajo de un dolor o una alegría, el motivo de un sueño, el fragmento de una historia. Es una multiplicidad que 

converge en la retina para sugerir la experiencia visionaria y panóptica de (la/mi) Realidad. 

La selva es el espacio sagrado y mistérico, el lugar que nos arroja a la búsqueda del ‘yo’ porque seguramente se parece mucho 

a nuestra jungla interior. Y además es el hábitat del «ser-en-el-mundo» que pensó Heidegger; la encrucijada salvaje donde nos 

reconectamos con nuestro animal interior y con el espíritu de la tierra más allá de todos los ruidos. De ahí que en mi obra 

abunden los diseños fitomorfos. Los animales, representan nuestras pasiones e instintos primarios, trascienden la racionalidad 

y nos acercan a la voluntad de la vida que domina la selva. Creo que, por esa razón, las junglas, bosques y forestas se me antojan 

regresión simbólica (y nostálgica) al hogar ancestral. A fin de cuentas hay que atravesarlas para llegar a la caverna. 

 

NAZA DEL ROSAL, 2021 

  



Título: Volver 

Acrílico sobre tabla 

101 x 60,5 cm 



 

  

Título: Transformation 

Acrílico sobre lienzo 

60 x 60  cm 



 
  

Título: Eternidad 

Acrílico sobre lienzo 

60 x 50 cm 



 
  

Título: Amarillo 

Acrílico sobre lienzo 

40 x 30 cm 



 
  

Título: Latido del tiempo 

Acrílico sobre lienzo 

80 x 80 cm 



 

Título: Mente infinita #4 Semimaterial 

Acrílico sobre lienzo 

55 x 46 cm 



 

  
Título: Oscilación #5 Semimaterial 

Acrílico sobre lienzo 

55 x 46 cm 



Título: Si los miedos se escapasen 

Acrílico sobre lienzo 

65 x 65 cm 

 



 

 Título: Cenizas en llamas 

Acrílico sobre lienzo 

100 x 65 cm 



  



 

 

AILEN MALETA 

 

  
Mi trabajo es autorreferencial en todo momento, ya sea a través de mi cuerpo o con el 

uso de otros elementos que reflejan estas experiencias. Me interesa hablar de la vida 

como un proceso, sobre el dolor, la soledad, las relaciones, la espiritualidad, el cuerpo 

como contenedor de todo esto y las emociones que pueden involucrar. Uso como 

medios principales la fotografía y el video arte para documentar una imagen construida 

y en la mayoría de los casos una acción performática.  

 

Ailen Maleta, artista audiovisual 

 



  



 

 

AILEN MALETA 

 

 

 

  

My work is self-referential at all times, either through my body or with the use of other 

elements that reflect these experiences. I am interested in talking about life as a process, 

about pain, loneliness, relationships, spirituality, the body as a container for all this and 

the emotions that may involve. I use photography and video art as the main media to 

document a constructed image and in most cases a performative action. 

 

Ailen Maleta, audiovisual artist 

 



  



 
TÍTULO: AGUAS 



 

TÍTULO: AMARRAS



 

TÍTULO: ALMA 

 



 

 

 

 

 

 

TÍTULO:  INCERTIDUMBRE



 

TÍTULO: LIBRE 



 

TÍTULO:  REFUGIO 



 

TÍTULO: SÉ AGUA  
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